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LAS TEES FANTASMAS.

Primero fueron los inmensos riesgos
de la expedi

ción sobre el departamento
de Tarapacá, a cuyas

i. i—d ría armas presurosos

playas irian nuestros hombres de ai
n.a i

1 J
■

„„« nna fosa para sus despojos
a cavar, de propia

mano, una
ios» p i

humano», envueltos
en el opaco sudano

de aquellas

densas nieblas,
tras de las cuales' un enemigo formi

dable descendería impetuoso a castigar
nuestra de

satentada audacia.

Una parte de la opinión se estremeció al solo

anuncio de tan negro presajio; pero la gran mayoría,

el vulgo anónimo, las masas populares, "los menu

dos," como los encumbrados políticos denominan a

todo aquel que no les rinde pleito homenaje, no va

cilaron un momento, ni menos cedieron en perseve

rancia hasta no ver arrolladas las timideces i poque

dades de los grandes.
El dia 28 de octubre levamos anclas en Antofa-

gasta, i el 30 de noviembre fuimos dueños de toda

la rejion peruana de Camaronea al sur.

Apenas dado ese tranco de jigante, los arúspices

de la oligarquía observaron el vuelo de las aves sa

gradas; interrogaron a las entrañas de las víctimas;

el buei Apis se recostó en su lecho de dorado heno,

i la voz del oráculo repercutió en la bóveda celeste:

"¡Ai de tí, pueblo insensato, si vuelves a tentar

al destino! Tus dias están ya contados."

I contados fueron; pero cada «no por una nueva

victoria.

El dia 7 de junio, tenia Chile por límite boreal

la línea matemática que el año 27 reclamaba para

confín de la costa boliviana el magnánimo Sucre,

primer presidente de Bolivia, primera víctima del

fierro político, tantas veces después ensangrentado

por la cobardía i la crápula tropical.
Por tercera vez se empuña el mango de escoba

envuelto en la misma sábana que sirvió la víspera
de Pisagua i Tacna para fabricar las dos aterrado

ras fantasmaa, que únicamente pusieron miedo en

el alma de aquellos con cuyo valor nunca contó la

Patria.

Empeño inútil, vanos esfuerzos, que el vigor na

cional sabrá vencer sin mayor empuje que el que

despliega la brisa matutina, para disipar la tenue

bruma del alba primaveral.

El Pueblo lo reclama, el Ejército lo impone; i el

Gobierno sabrá esquivarse a las influencias de los

filántropos i patriotas del nitrato,

La tercera fantasma caerá como cayeron las otras

nuestro Ejército tirará de la sábana, i el mango de

escoba quedará en impúdica desnudez.

Si las jeremiadas de los humanitarios políticos

que pretenden cerrar a nuestro ejército el camino

de Lima, no alcanzasen sus eocodrilescos intentos,
se apelará al artificio de mostrar la deseada campa

ña envuelta en dificultades infranqueables.
Conocemos palmo a palmo la topografía i demás

condiciones naturales de tedas aquellas comarcas,
desde Ancón por el norte hasta Lurin por el sur;

hemos estudiado sus valles, lomajes i costas; i

podemos adelantar que la campaña sobre Lima será

la campaña de la abundancia, de la facilidad, de la

salud i del agrado. Un invierno sin frió ni lluvia

un suelo cultivado en casi su total extensión, abun

dante i rica agua, frutos i frutas en perfecta sazón,

caminos fáciles, i speorridos: hé ahí lo que espera a

nuestro ejército una vez que asiente su ruda planta
en aquellos hermosos parajes, tomando tierra en a¡-

gnna
de las cien caletas enfilada»

desde Chuca has-

ta Ancón o Chancan ? ¿>

J,os jigantes que
escalaron el alto de Pisagua.i la

cumbre de Los Anjelesj aquellos hombre de fierro

que a
los atrincherados de Tacna opusieron sus pe

chos como único escudo; los que en Arica, "por no

gastar pólvora" ni "perder tiempo," asaltaron
arti

llados castillos al arma blanca, ¿no irán a solazarse

en los valles limeños, ni a dormir bajo techo én Li

ma?... 'v V

Entendemos que la temporada de vacaciones ha

llegado.

F. C. B.

Sería un disparate, una locura

Dejar al pobre enfermo a media cura

Porqae vuesa .merced se diera gusto."
Clavo, si eres patriota,

De aquesta fabulilla toma neta,
■ I sin piedad castiga
A mas de un ajíotista que, villano,
—Porque ya tiene llena la barriga
De salitre o de guane^-
Se atreve a levantara torpe mano
I el rostro puro de la Patria azota!

Próspero.

totótt lalüm

La civilización moderna, aunque cimentada sobre

las bases del cristianismo, que niveló la condición

moral de ambos sexos, está mui lejos de ser justa

repartidora de derechos i deberes entre la mujer i

el hombre. Larga i mui compleja cuestión es la de

investigar dónde se halla la conveniencia de la hu

manidad: si en la inequidad actual o en la perfecta
nivelación anhelada por sabios i respetables filóso

fos.

Pero en el estado presente, la mujer, expulsada
de ciertos campos de acción, busca Otras esferas i

hace fructificar sus sentimientos al calor del talento

i las virtudes domésticas i en el terreno público de

la beneficencia.

La filantropía beneficia entonces lo que rechaza

la política i el dominio de la ciencia.

Bello comprobante de esas observaciones nos

ofrece la distinguida señora con cuyo retrato se

honra i embellece la portada del presente número,

Hermosura, talento, educación, sentimiento ar

tístico,, posición social i una virtud activamente

feraz,
'

son las prendas que caracterizan a la seño

ra Vicuña de Morandé, i ese raro i armonioso con

junto la ha llevado, a los 33 años de edad, ala

presidencia de la Sociedad del Perpetuo Socorro

La vigorosa i emprendedora sangre irlandesa,
heredada de su ilustre abuelo, el bravo i pundono
roso jeneral Mackenna, no ha dejenerado en la or

ganización fisiolójica de la nieta.

A honra i gala tenemos el hacernos intérpretes

La™^ Só.bau Presto en movimiento.
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Va a venir una baja en nuestros valores gritan,

i esto no puede ser. Es menester9ae?enor ¿Fcurs¿
de nuestras victorias. La «JZ- -T ? •

riflnrAmnr r.r.r,ñ¿? i"7 exPedlcion a Lima haría
depreciar considerablemente nuestros bonos,
nuestras acciones, ;i acaso oc 0„(.„ .™8 rUV-Y
,
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' 4 aija°o es esta sensible nórdida
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Antes de todo es indisnmonif, -
■ •

i i
• •

i r .""^pcusable que insinuemos
a los hijos, de Israel qU6 la f?uor1ra ¿P? en

denboUisa.Pa
UUa briÍknte especulación

siempre,
La guerra es sencillamente, hoi como

una doiorosa e inevitable 'calamidad
Preñada de pobrezas, de desatres, de hambre

i de miseria, cuando visita un pueblo es para pro
curarle, no mía ventaja del día, no un provecho
taojible en el instante mismo que se desarrolla
si no un porvenir estable i duradero
Solo en Chile estarnas presenciando el eriiirial

íenomeno de que el comercio, la agricultura, to-
das las fuentes de riqueza, lejos de sufrir menos
cabo con la campaña, se han incrementado consi
derablemente.

de la gratitud nacional para con los caritativos i

patrióticos trabajos de la joven matrona.

F. C. B.

A MODO DE FÁBULA.

(dedicada a MI PATRIOTA AMIGO OLA.VO.)

"¡No mas sangre, por Dios, que me da grima
Ver tanta derramada inútilmente;
No mas sangre, por Dios, que me lastima
Oir las tristes quejas del paciente!
El médico inhumano

Ve que se halla el enfermo casi sano,
Es decir, casi muerto,
I dale con la loca fantasía

De aplicarle sangría tras sangría!
A la verdad que a comprender no acierto
Tamaña estupidez." Así decia

Una gran sanguijuela ya repleta
De tanta sangre que chupado habia.
I le dijo al oido una lanceta:

"¿Por qué, señora mia,
Hoi llama disparate lo que há poco
Llamaba una medida salvadora

Que usté aplaudió con entusiasmo loco?

¡,0 Cs que talvez ahora

La vista de la sangre la fatiga
Porque ya tiene llena la barriga?
Nosotras que queremos
Sanar al pobre enfermo a todo trance,
Atacamos el mal donde lo vemos,
I no descansaremos

Hasta que ese hombre la salud alcance;
Porque sería injusto,

Pero esta situación no podia prolongarse. Los
sacrificios, los gastos, la población distraída en

las operaciones de la guerra, tienon que afectar
hondamente la fortuna pública i privada.
'Es en vano que algunos candorosos rasguen

hoi sus vestiduras i sueñen con la intervención
extranjera para arribar a una pronta paz.
La guerra está solo en su segunda etapa. El

paia altivo i confiado está dispuesto a seguirla
hasta en -sus últimas consecuencias, i no sabemos
dónde está el hombre, el círculo, el partido que
sean capaces de detenerle en su carrera.

Es menester que los señores israelitas no se

asusten ni de la nueva emisión de papel, ni del
nuevo empréstito; que hagan el ánimo a desco
rrer los cordones de sus bolsas i a fijar un presu
puesto ilimitado de dinero, aaí como el pueblo lo
ha tenido de su sangre, para dar un honroso fin

a esta colosal contienda.

Los lloriqueos que acongojan el ánimo en el

barrio de los judíos son completamente estériles.
Se podrán las acciones del banco aquel a tal tipo,
las del mas allá a tal otro, los bonos de aquella
sociedad se cotizarán mas o menos bien en el

mercado; pero todo eso poco o nada importa.
Lo que de pronto debemos cuidar i lo que de

be por hoi ser la aspiración suprema de todos los

chilenos, ea que los bonos del pais se levanten

hasta el cielo, que el nombre de Chile se cotice

con premio en loa mercados de la gloria i que la

victoria nos asegure un presente lleno de hon

ra i de dignidad i un porvenir próspero, tranqui
lo, cuajado de grandeza i de esperanzas.

LOS ORDENES DE LA ARTILLERÍA.

Invención de la pólvora de cañón.—

Parece perfectamente establecido que los árabes,.
añadiendo salitre a las materias que entraban en

la composición del fuego griego, esto es, al azufro:

i al carbón, han sido los primeros que compusie- .


